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Caminando va la Virgen  
de Egipto para Belén.  

 
Eso cantábano en tiempo.  

 
San José iba con ella 
y Jesús de Nazaret. 

 
En el medio del camino  
pide el Niño de beber.  

 
 No tenía ni aghua ni vino     

ni cosa que le hacer. 
 

Estou enghañada, o outro era nos Nadales, en Navidad si, o nacimiento de Nuestro 
Señor, non ves que di que nacera. Bueno, pois aghora este son outros Reis. É outro 
tono tamén, e máis pequeno.  

 
Caminando va la Virgen  
de Egipto para Belén.  

 
San José iba con ella 
y Jesús de Nazaret. 

 
En el medio del camino  
pide el Niño de beber.  

 
 No tenía ni aghua ni vino     

ni cosa que le hacer. 
 

[Que las aghuas bajan turbias 
que no hai aghua pa beber.  

 
Indo por alí abajo 

a un huerto llegado había.] 
 

Encontrou una manzanario  
ricas manzanas tenía.  

 
El pastor que las ghuardaba  

era ciegho y no vía.  
 

“Dame una manzana ciegho 
para el niño entretener”. 

 
“Entre señora en la ghuerta 
coja usted las que quiser”.  

 
La Virgen como es tan corta 

no ha cogido si no tres.  
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Dos las dió a su marido 

patriarca San José.  
 

Y otra se quedó con ella 
para el niño entretener.  

 
“Toma ciegho este pañuelo 

limpia los ojos con él”.  
 

Conforme los fue limpiando  
prencipió el ciegho a ver. 

 
“Marcha ciegho pra tu casa 

ver tus hijos y mujer.   
 

Tus hijos parecen rosas,  
tu mujer un caravel”.  

 
Porque daquela, el como non vía non sabía se os fillos eran ghuapos se eran feos, nin a 
muller. Entonces a Virgen díxolle así. E así que cheghou veunos. E entonces díxolle a 
muller:  

 
“¿Quién te dió la vista ciegho,  
quién te ha dado tanto bien?”  

 
“Ha sido la Virgen pura  

y Jesús de Nazaret”. 
 

 E acabouse. Lévantese usted señora, pronto donde su marido, deanolo aghinaldo... 
 

Quédense con Dios señores 
hasta el año que volvamos. 

 
Se por aquí no volvemos 

que en el cielo nos veamos.  
 

Que Dios nos dea la ghloria 
que todos la deseamos.   

 
 Claro, pídese hasta o ano que un volva, se volve e se non se volve... Pois así, pois son eses 

Reis, pero despois Reis haiche... haiche moitos. 
 
 

 


